
        
            
                
            
        

    



	Logotipo

	

	***

	

	 Ŷ

	      autoedición cora-li

	

	

	

	

	***



	




	Título

	

	Coraline Reymont-Bafier

	

	Educación física

	

	

	Volumen 2: Entrenamiento en la sala ‚Asimov‘

	

	

	

	Mujeres y hombres se entrenan en un estudio especial



	




	Pie de imprenta

	

	

	Nota: ¡Sólo para adultos! Sólo para adultos

	

	La trama es ficticia, cualquier parecido con personas vivas es pura coincidencia. 

	Todas las personas mencionadas por su nombre son ficticias.

	Contiene descripciones muy explícitas de actos sexuales y está escrito sólo para adultos. 

	

	

	Portada del libro con imagen AI (café nocturno) con cambios significativos realizados por el autor.

	

	Contiene fragmentos de contenidos de IA (neuroflash, perplejidad, búsqueda profunda), algunos de los cuales el autor ha alterado significativamente en términos de contenido y estilo.
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	La humildad hay que aprenderla y entrenarla o la sala 'Asimov'

	

	Érase una vez un pequeño gimnasio completamente normal que cada vez se diferenciaba más de la competencia con una oferta de entrenamiento muy especial para mujeres y cada vez tenía más éxito. Los propietarios eran Franzi y Herb, que estaban bastante satisfechos con el desarrollo. Pero querían más.

	

	Claro, ahora dirigían un estudio próspero, pero en realidad era sólo para mujeres, lo que dejaba sin explotar alrededor del 50% del mercado potencial.

	

	Esta vez fue él quien aportó una nueva idea.

	

	"El SM y el BDSM son un movimiento sociocultural cada vez más amplio al que no debemos cerrarnos1 . También puede haber opciones formativas en este ámbito para las que podríamos ofrecer ejercicios..."

	

	"... Y no sólo para las mujeres", añade Franzi.

	

	Pensó en ello y de repente se vio a sí misma como una dominatrix en su estudio.

	

	"Deberíamos empezar muy suavemente", intervino Herb. "¿Qué cualidad, qué actitud es esencial para el BDSM?"

	

	"¿Humildad, obediencia, tolerancia?"

	

	"¿Se aplica a los submarinos o quiere volver a ofrecerlo sólo a las mujeres y hacerlas aptas para ello?", preguntó Herb.

	

	"Si me lo preguntas así. ¡No! Me encanta dominar a los hombres, ya lo sabes".

	

	Esta fue la gran explosión de la "escuela de la obediencia", que más tarde también se denominó "educación para la tolerancia" en círculos especializados. 

	

	La formación debía realizarse en varias disciplinas, también conocidas como "tipos de juego", que se ampliaban y perfeccionaban constantemente. 

	

	La dirección del estudio deseaba personalmente mejorar cada vez más los ejercicios de las distintas disciplinas. Los alumnos siempre empezaban con los ejercicios básicos sencillos y luego progresaban hacia las variaciones más sofisticadas.

	

	Franzi nos había propuesto crear nuestro primer curso para principiantes sobre el tema de la "humildad". Iba a ser un enfoque completamente distinto al de un estudio de SM. Sin embargo, al principio no tenía ni idea de cómo iba a funcionar.

	

	***

	

	Entrenamiento en la sala 'Asimov'" fue la primera idea de Franzi tras leer la trilogía de Isaac Asimov2 sobre Elijah Baley. 

	

	"¡Estos nichos donde los robots tienen que estar cuando no se les necesita! ¡Eso es! Eso es lo que esperamos que hagan nuestros alumnos". 

	

	"¡Hablas con acertijos!" replicó Herb.

	

	"Necesitamos una habitación con alcobas para que nuestros esclavos estén cuando no los necesitemos". 

	

	Seguía pensando y estaba visiblemente en fase creativa.

	

	"Tendrán 50 cm de ancho y 50 cm de fondo. En la parte superior hay asas para las manos, con puños de cuero opcionales para atarlas. En la parte inferior hay salientes para una correcta posición de los pies y las piernas, que están extendidos. Además, por supuesto, dispositivos de fijación. Tres nichos en un lado largo de la habitación y tres opuestos en el otro lado. También hay una pizarra en cada lado para anotar un nombre y el número de infracciones de las normas. 

	Una mesa en el centro donde cenamos y nos sirven, con invitados si es necesario. Delante hay una cocinita donde preparan la comida. Junto a la mesa, un caballete cubierto de cuero marrón para apoyarse y una tumbona con una cubierta idéntica y postes laterales para abrir las piernas. Quizá también un corcovado con una silla de montar del oeste. Es mejor añadirlos durante el curso para castigos especiales. Siempre necesitamos progresiones".

	

	"¿Qué plazo tenía en mente?"

	

	"Digamos cinco fines de semana. Sábado y domingo de 8 de la mañana a 10 de la noche. Serían cinco sesiones de entrenamiento. Los sujetos de prueba deberían pasar la noche de nuevo en casa. De momento no tenemos espacio para habitaciones".

	

	"¿Pensabas en hombres o en mujeres?", preguntó.

	

	"Tomemos la opción picante: tú te enfrentas a tres mujeres y les enseñas modales básicos en dos sesiones, mientras yo hago lo mismo con tres hombres. Luego tenemos tres sesiones más de entrenamiento mixto. Imagino que sería muy atractivo".

	

	"¡Especialmente si luego usamos un sofá especial para romper las reglas!" Herb sonrió maliciosamente.

	

	Aún tenemos que definir el contenido de las unidades. Pero probablemente también seamos flexibles a este respecto.

	

	Ya se habían puesto de acuerdo sobre este concepto básico y encargaron a un diseñador gráfico que creara diseños de carteles para una licitación. El titular era: 

	

	"Educación en la humildad"



	




	
La primera ronda masculina del ejercicio de humildad


	

	Seis hombres y cinco mujeres se apuntaron a este curso de entre el creciente grupo de socios del estudio. La dirección decidió aceptar a todos para esta primera sesión y luego seleccionar a los candita*ins más aptos y dejar a los demás para un curso posterior.

	

	El primer fin de semana, Franzi se enfrentó a seis hombres jóvenes y bien dotados que querían aprender humildad de ella. Habían entrenado mucho en el estudio y todos eran un regalo para la vista. 

	

	El código de vestimenta era únicamente calzoncillos negros ajustados de látex, que mostraban claramente las colas con apéndices. Sin embargo, para empezar no eran tangas ajustados, sino que recordaban más a unos calzoncillos bóxer más cortos y ajustados que cubrían generosamente el pubis y el trasero. 

	Muchas mujeres envidiarían a Franzi sólo por este espectáculo.

	

	Ella misma llevaba un mono de látex azul y negro con adornos dorados alrededor del escote, que mostraba sus pechos turgentes sin restarle autoridad como dominatrix. Sus botas hasta por encima de la rodilla también se encargaban de ello.  En la mano llevaba una fusta negra con un pequeño lóbulo de cuero en el extremo.

	

	Se utilizó por primera vez la sala "Asimov", creada especialmente para la ocasión. Era exactamente como Franzi la había diseñado. Pintada de rojo carmesí, había cuatro nichos a la derecha, con todas las asas y lazos, y cuatro a la izquierda, uno frente al otro. 

	Había dos puertas discretas en la parte delantera. Enfrente había una gran ventana de estudio con cristal esmerilado.  

	

	Al principio dio las instrucciones habituales de SM, es decir, sólo hablar cuando se le preguntara, mirar siempre hacia abajo, obediencia absoluta, lo que se exigiera. 

	A continuación, hizo que el primer participante se situara en un nicho y le explicó el método de "stand by": 

	Cabeza baja, mirando hacia abajo. Piernas abiertas al máximo. Los brazos estirados hacia arriba y las manos agarrando las asas.  ¡Levantar los brazos era absolutamente tabú! El orgasmo, por supuesto, ¡sólo si ella lo permitía expresamente! 

	

	Los hombres estaban repartidos transversalmente en los nichos como arañas en las cajas de una colección. 

	

	A todos se les dieron seis nombres de fantasía que conservarían durante todo el curso y se les hizo escribirlos en las respectivas pizarras:

	

	Todo el mundo se quedó a la espera en su nicho durante un buen rato. 

	Franzi comprobaba constantemente la postura y la corregía aquí y allá con la fusta. Tres de ellos estaban tan fuera de posición que tuvo que marcar un punto de penalización en la pizarra por cada uno, e incluso dos por uno. Franzi quería dejar claro desde el principio que el control era el principio y el fin de este entrenamiento. Un control que ella ejercía con fruición, pero que nunca mostraba a nadie.

	

	"¡Quiero beber mi té! Ben, tráeme mi silla de fuera".

	

	El hombre quedó desconcertado y se preguntó dónde estaba el exterior.

	

	"¡Pues será pronto!" Franzi enfatizó la orden con un chasquido de la fusta.

	

	Ben salió corriendo de su alcoba y miró primero en una puerta, luego en la otra, y finalmente encontró la silla, que colocó en el centro de la habitación. 

	

	De camino a su alcoba, pasó tan cerca de ella que pudo darle un golpe en el trasero. Le dejó una roncha roja.

	

	"¡Ya está!"

	

	Se sentó elegantemente en la silla y ordenó a Tom que le preparara té y a Cherry que se lo sirviera en una bandeja. Piet la llamó y tuvo que arrodillarse frente a ella y sentarse erguido, con los brazos por delante, para poder sostener luego la bandeja del té, que Cherry trajo al cabo de un rato. 

	

	A Franzi le gustaba poder utilizar a tantos hombres cachondos y guapos como sirvientes. 

	

	Como Tom roncaba y el té no estaba listo lo bastante rápido, le dieron dos puntos de penalización. Cherry fue incapaz de servir con la mirada baja y perdió los ojos en su escote. Tres puntos de penalización. 

	

	Por supuesto, vio los primeros bultos hinchándose entre sus piernas y se sintió interiormente orgullosa de lo que hacía su dominio, ¿o eran sus pechos?

	Al fin y al cabo, la mayoría de las ofensas eran una falta de humildad, mirarse los pechos en lugar del suelo. ¡Pobres chicos! Franzi los excitaba como un demonio y luego eran castigados por su agradecida respuesta.

	

	Piet ya no podía sostener la bandeja con firmeza en su posición arrodillada frente a ella y empezó a temblar. Inmediatamente recibió un golpe en los muslos. 

	

	Afortunadamente, Mike recibió inmediatamente la orden de fregar y Tom fue asignado a lavar y secar los platos con Ben. 
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